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Deise Cavalcanti Lustosa / Brasil 
a Arquitectura Religiosa de Ouro Preto es 
un tema estudiado por varios especialistas 
hace más de 120 años. Es de bulto la pro-
ducción y la riqueza cultural desarrollada en 
todo el Siglo XVIII, durante el ciclo del oro 
y diamante en Minas Gcrais. La asignatura es fascinante 
y deberá ser tratada en esta presentación, ya conocida, 
pero como una contribución, para posteriores investiga~ 
dones. 
Ouro Preto en el siglo XVIII fue la mayor ciudad en 
población de todo el continente americano y constituye 
el mayor conjunto barroco de Brasil. Es Patrimonio 
Nacional desde 1937, y fue el primer bien cultural brasileño 
reconocido por UNESCO como Patrimonio Mundial de 
la Humanidad en 1980. 
CONTEXTO 
Brasil durante sus primeros 200 años, después de su 
descubierta por los portugueses en 1500, tuvo su ocupación 
inicial en la faja litoránea de su inmenso territorio 
(8.514.876,599 km_l. Tenía su economía basada en la 
extracción de la madera y en la producción de caña de 
azúcar, por las manos de los esclavos negros, centrado 
principalmente en el Nordeste del país. 
La necesidad de exploración del territorio interior, 
visando nuevas actividades cconólnicas, ocurrió en el 
final del siglo XVII, cuando los movimientos desbravadores 
("banddras paulistas") transpusieron las sierras, hacia las 
tierras de Minas Gerais ("mineiras") y los de Bahia 
("baianos ll ) migraron por la ruta del río Sao Francisco 
para creación de ganado. 
La sospecha de existencia del oro en la región de las 
Minas Gerais se confirmó con el hallazgo de pepitas a la 
orilla de los ríos y en sus aluviones. La descubierta atrayó 
aventureros de todas las partes de la Colonia y del Reino 
de Portugal, formando pequeñas aldeas cercanas a las 
zonas de explotación del oro. Vila Rica, actual Ouro 
Preto, surgió después de 1698, a partir de la fusión de 
varios pequeños pueblos, tornándose villa en 1711. 
La ciudad se integra al paisaje, donde su trazado 
urbano permite una espectacular ocupación sobre mon~ 
tañas y valles. La antigua Vila Rica se desarrolla en un 
eje principal longitudinal, que parte de la ladera de las 
"Cabe¡;as" y sigue hasta la subida del "Vira-sai", marcado 




La sociedad brasileña, en especial la "mineira", en 
aquel período, estaba organizada en fajas estratigráficas, 
donde convivían portugueses, indios, africanos, brasileños 
y mestizos. Estaba formada por hombres libres y cautivos. 
El número reducido de mujeres blancas en la región 
culminó en el crecimiento de una población mestiza. 
En Minas, la existencia del oro y del diamante creó 
la posibilidad de enriquecimiento, permitiendo alguna 
mobilidad social como la libertación de esclavos a partir 
de la compra su libertad ("alforrias"). Se creó una sociedad 
atípica si comparada a las del resto del territorio brasileño. 
La búsqueda del oro y de la riqueza fácil en Brasil 
provocó un movimiento lnigratorio de portugueses cen, 
trado en el siglo XVIII, tan vultuoso que cerca de la mitad 
de la población de Portugal se transpuso para Brasil en 
45 años. Ese hecho impuso un control mayor de la Corona 
con relación a las áreas mineradoras: fue prohibida la 
circulación de oro en polvo, obligando el pagamiento de 
impuestos a través de la fundición oficial de las barras de 
oro. Fue constituída la Provincia de Minas Gerais. Fue 
transferido el Virreino de Salvador para el puerto más 
cercano, en Rio de Janeiro (1765). Además los conventos 
y monasterios ('IOrdens Religiosas Primeiras"), fueron 
prohibidos de instalarse en Minas Gerais. Esta ley fue 
responsable por el fortalecimiento de las organizaciones 
legas en la región lnineradora, lo que determinó la numc, 
rosa construcción de templos. 
Las aldeas, cercanas a las minas, se constituían en 
campamientos provisorios y las pequeñas capillas cons, 
truidas en estructura de luadera, cuhiertos de paja. Estas 
edificaciones con el tiempo eran sustituidas por otras, 
talnbién en estructura de lnadera, pero con bases en 
albañilería de piedra, vedas en pau-a-pique (estructura de 
madera con veda de barro crudo) o adobe (veda de ladrillo 
en barro crudo) y cubiertas de tejas de barro. Posterior-
mente reconstruídas en sólidas estructuras en piedra y caL 
Desde los primordios, la religiosidad hizo parte de la 
vida de los habitantes de las tierras mineras. Las tradiciones 
se mantienen hasta los días actuales en el calendario de 
las festividades y celebraciones religiosas. Ejemplos de la 
presencia de la fe son encontrados en los nombres de los 
lugares y en los delnentos urbanos como cruzeros locali, 
zados en largos, puentes y fuentes; oratorios externos 
fijados en sobre fachadas y en el interior de las viviendas; 
capillas por las calles. 
La arquitectura religiosa en Ouro rreto sigue una 
jerarquía. Las jerarquías parten de las dos principales 
matrices la "Matriz de Nossa Senhora do Pilar" y la "Matriz 
de Nossa Senhora da Concei~ao". Son edificaciones de 
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gran porte por las cuales las capillas y las iglesias están 
vinculadas. Las "Ordens Terceiras", que en Ouro Preto 
son representadas por la "Venef<lvel Ordem Terceira do 
Carmo" de los hombres blancos de origen portuguesa y 
por la "Ordem Terceira dc Sao Francisco" de hombres 
blancos y libres brasileños. Además de las cofradías y 
hermandades que fueron organizadas a partir de etnías, 
de grupos profesionales y de identidades de devoción. Los 
templos servían para atender a los hermanos en sus acti, 
vidades religiosas, sociales y de colaboración mutua. 
La riqueza cultural barroca de Minas Gerais extrapola 
a la arquitectura, a la pintura y a la escultura, invade la 
vida del hombre del siglo XVll en todas las actividades 
artísticas, mostrando riqueza también en la música, en el 
teatro y en la literatura - vivacidad múltipla de Lma 
población diversificada y mixta que absorbió y adoptó las 
diversas culturas de los pueblos que la constituyó. 
TIPOLOGÍA ARQUITECTÓNICA 
Según la pesquisadora M yriam Andrade Ribeiro de 
Ol'iveira, que en sus estudios revisa y adopta la propuesta 
de Sylvio de Vasconcellos, el siglo XVIIl puede ser suhdi-
vidido entres ciclos estilísticos. Dos fases distintas del 
barroco y una fase del rococó. 
Primer ciclo barroco - 1700/1730 
En este período los edificios religiosos se presentaban 
plantas constituidas por una serie de rectángulos, dispuestos 
de forma a determinar los usos, como nave principal, 
capilla-mayor, pasillos laterales y sacristía. La volumetría 
correspondía a la altura de las diversas cubiertas corres, 
pondiendo a los espacios internos jerarquicmnente. La 
proporción de la iglesia se engrandece de acuerdo con la 
complexidad del programa. 
Se puede encontrar planos en pavimento único y en 
dos paviIncntos, donde el salón consistorio está ubicado 
sobre la sacristía y las tribunas sobre los pasillos laterales. 
En este período las fachadas eran simplificadas y en 
su interior la amplia ornmnentación profusa se recubría 
de tallas doradas en las paredes. Los forros del techo eran 
formados por grandes cajones y los retablos mantenían el 
modelo "nacional portugués". En este período son encon, 
trados todavía resíduos del Manierismo. 
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Segundo ciclo barroco - 1730/1760 
Período en que están enmarcadas la mayoría de las 
iglesias ouropretanas. En su interior son encontrados los 
retablos (ljoaninos" (contemporáneos al reinado de D. 
Joao V en Portugal). Se presenta doseles en el corona-
miento, reproducción del modelo de Bcrnini, existente 
en la Basílica de San Pedro en el Vaticano. 
En la arquitectura las alteraciones son visibles. Los 
plantas tiene origen en el rectángulo y comienzan a recibir 
biseles, curvas, picos y rincones endulcicados. La nave 
principal de la iglesia "Matriz de Nossa Senhora do Pilar" 
presenta solución interna casi hexagonal, finalizada en 
madera policromada, en contraste con las paredes externas 
rectangulares. 
La evolución de las curvas culmina con la construcción 
de la iglesia de "Nossa Senhora do Rosários dos Pretos da 
Freguesia do Ouro Preto". La solución ejemplar se hace 
con dos elipses que se interceptan y crean volúmenes 
verticales, el forro de techo es encamonado y cubierto en 
concha de tortuga. Tiene influencia originaria en la 
arquitectura rOlnana de BOITOlnini y de los países nórticos 
de Europa. Las torres circulares son características de la 
arquitectura minera en este período. 
Tercer período - ciclo rococó - 1760/1800 
Soluciones específicas son encontradas en Minas 
Gerais para este período, tanto en la talla como en la 
arquitectura y en la pintura. Son encontradas fachadas 
tratadas con puertas decoradas, frontones recortados en 
curvas y contracurvas. 
Los planos son más sofisticadas, detallados en los 
perímetros de los coros con curvas sinuosas y púlpitos 
ubicados en posiciones especiales, como en la Iglesia de 
"Sao Francisco de Assis". 
En la decoración interna los forros son pintados y 
presentan nubes, santos y ángeles, conjuntos celestiales 
acabados por rocallas. 
Los estudios de la historia del arte en ciclos son muy 
didácticos, principalmente cuando reconocelnos en las 
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obras las características de cada período. Sin embargo, la 
producción artística es dinámica y los templos fueron 
construidos con mucha dificultad, involucrando varios 
maestros y artesanos y permaneciendo en proceso de 
construcción y de decorado a lo largo de grandes períodos. 
Todo esto resulta en la casi inexistente pureza formal en 
las obras construidas en los años del siglo XVIII, donde 
fueron frecuentes las relecturas de tipologías, los avanzas 
y los retrocesos formales. 
En la observación de los planos de las iglesias de 
Ouro Preto se puede encontrar el proceso de sofisticación 
de la solución y la introducción de las formas curvas, que 
parten de la nave rectangular, y enseguida la introducción 
en la solución interna de la Matriz de Nossa Senhora do 
Pilar hasta la nave elíptica de la Igreja de Nossa Senhora 
do Rosário dos Pretos. 
Las fachadas también evaluen con la introducción 
del tratamiento de las portadas con la colocación de 
esculturas y acabados en piedra y el avanzo de su frente 
con relación a las torres. Las rclecturas y las alteraciones 
de las fachadas realizadas en el siglo XIX, demostran el 
gusto local y la actualización de las soluciones anteriores, 
lo que resultó en la sustitución de las fachadas de las 
matrices de Nossa Senhora do Pilar y de Nossa Senhora 
da Concei~ao. 
COMENTARIO 
La'lectura simple de estos elementos sin el conoci-
miento previo de los documentos y de la evolución formal 
de cada período puede ser muy engañosa, lo que reafirma 
la necesidad de estudios más profundos de este rico acervo. 
A ellos debemos incluir los nuevos descubrimientos que 
se hicieron a partir de las intervenciones en las restaura~ 
ciones, que indican una série de novedades. Con frecuencia 
se encuentran pinturas decorativas de cualidad, bajo 
diversas camadas de pinturas lisas y la sustitución de 
materiales, ampliaciones y reconstrucciones internas, 
entre otros, lo que indica la necesidad permanente de 
revisión de conceptos y resultados. 
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Iglesia de la venerable Tercera Orden de Nuestra Señora de Carrno. 
Iglesia matriz de Nuestra Sel'\ora del Pilar. 
Planta de la Ig lesia de la venerable Tercera 
Orden de Nuestra Senora de Carmo. 
P1anta de la Iglesia matriz de Nuestra 
Senara del Pilar. 
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Planta de la Iglesia de la Tercera Orden de 
San Francisco de Asís. 
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Planta de la Iglesia de San José. 
Iglesia de San José. 





-Planta de la Iglesia matriz de Nuestra 
Señora de Concepción de Antonio Días. 
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Iglesia matriz de Nuestra Señora de Concepción de Antonio Días. 
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Iglesia de Nuestra Sei'lora de Rosario de los negros. 
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Planta de la Iglesia de Nuestra Sei'lora de Rosario 
de los negros. 
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